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Identidad y representación 

Aldo Mascareño 
Centro de Estudios Públicos 
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'no de los grandes desafíos actuales 

de la democracia liberal es saber 
diferenciar entre identidad y re- 

presentación. Los partidos políticos jue- 
gan en esto el rol fundamental. Cuando 

ellos se comprenden a sí mismos como 
depositarios de una identidad que deben 
preservar a toda costa, paralizan el tiempo 

de su reflexión y de su acción política. Re- 
ducen el mundo a un punto, a una selec- 
ción, a la que dan el título honorífico de 

convicción”. Asumen que la historia 
puede detenerse, sin atender a que los 

propios públicos cambian y a que ellos 
mismos deben cambiar para mantener la 
apariencia de que ese mundo permanece 
inalterado. La identidad hace imposible 
cualquier decisión, porque la decisión ya 
está tomada de antemano, en el pasado. 

Cuando los partidos ejercen repre- 
sentación, entienden en cambio que las 

convicciones son abstractas, que hay 

múltiples formas de traducirlas en acción. 
Comprenden a sus representados como 
públicos complejos que buscan realizar 

sus planes de vida de modos distintos y a 
veces contradictorios. Aprenden de ellos. 

Los ven como personas con capacidad de 
pensamiento y acción autónoma, no co- 
mo máquinas triviales que responden 
unidimensionalmente a estímulos. 

La representación implica atender a 
los tiempos de los electores, a sus movi- 

mientos pragmáticos, a 
sus cambios emocionales 

Supone aceptar que haber 

sido favorecidos por su 
voto no implica que esas 

    “La política de la 
representación es 
riesgosa, porque 

de intentar resolver problemas y no 
mantenerlos en el armario para cuando 

llegue el momento del asalto al palacio 
de invierno. 

La política de la representación es 

sin duda riesgosa, porque uno puede 
equivocarse, pero tiene vocación de 
mayoría y, por tanto, visión de Estado. 

La de la identidad es 

más segura, pero alcan- 
za para el vecindario y 
aspira al “cuatro”, su lí- 
mite de supervivenci 

      

personas “les pertenez- UNO puede Importantes refor- 
can”, que estarán siempre equivocarse, pero mas institucionales, con 
disponibles para incen- tiene vocación de consecuencias de largo 

i ís - : lazo, han sal su- diar el país o para conge: mayoría” plazo, han salido ala su 
larlo. En la representación 
política efectivamente 

siempre hay que decidir, porque la deci- 
sión se toma reflexionando sobre el presen- 
te con perspectivas de futuro. 

La política de la identidad confunde 

identidad con representación porque 

prefiere mantener lo que tiene, aun 
cuando eso signifique ser irrelevante en 
el mediano o largo plazo. La política de la 
representación, en cambio, mantiene la 
expectativa de crecer persuadiendo a 

cercanos y desconocidos de las ventajas 

perficie en este último 

mes: la de pensiones y la 
del sistema político. A ambas subyace la 
disputa entre identidad y representa- 

ción, por tanto, entre la compulsión por 

dejar las cosas como están y la expecta- 
tiva de innovaciones estructurales que 

nos permitan navegar en el nuevo siglo. 
El éxito de la identidad en ellas sería un 

nuevo logro de la autocomplacencia; el 
éxito de la representación, en cambio, 
constituiría un triunfo de la democracia 

liberal. 

    

  

La vida en su momento más frágil 
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unque contradictoria en cuanto alas 
conclusiones, la entrevista a Agus- 

tín Squella de ayer en este medio 
arroja luces acerca del verdadero drama 

que circunscribe a la eutanasia. Defendida 
como un derecho o como el punto cúlmine 
de la autonomía individual, elegir la propia 
muerte, en los hechos, está lejos de ser el 
clímax del ejercicio de la libertad y la racio- 

nalidad del individuo. Más bien, parece el 

resultado de envejecer en una sociedad ob- 
sesionada con la juventud y la productivi- 
dad, o de la desgracia de tener que hacerlo 
en la pobreza, como el mismo autor refiere. 

Ambas cosas apuntan finalmente a lo 

mismo: dada la búsqueda de la eficiencia 
y la excesiva valoración de lo nuevo, nos 

privamos de dar a la vida —y en conse- 
cuencia a la muerte— un sentido más pro- 

fundo que lo meramente material. La vida 

se estimaría, por tanto, de acuerdo a la uti- 

lidad material que reporta, y no a lo que es 
en sí misma: un derecho que se confunde 
con una dignidad sagrada, y que, por lo 

mismo, debe ser protegido porlo incon- 
mensurablemente valiosa que es. 

La pobreza, que ha existido en las so- 
ciedades desde tiempos inmemoriales, 
puede predicarse ya no sólo respecto de 
las carencias materiales u oportunida- 
des, sino del dolor que produce no en- 
contrarun verdadero sentido para vivirla 
vida. Es ahí donde la eutanasia exige una 

reflexión honesta: ¿es 
una solución válida para 
poner fin a un dolor o es 
la consecuencia de una 

“¿Es la eutanasia 
una solución 

viduo a la deriva. En palabras del filósofo 

Byung-Chul Han, «mientras nos esforza- 
mos en vano por curar la propia alma 
perdemos de vista las situaciones colecti- 

vas que causan los desajustes sociales». 
El debate que Squella considera zan- 

jado ni siquiera ha comenzado si no ago- 
tamos todas las alternativas materiales y 
morales que podamos ofrecer a quienes 

experimentan la desespe- 
ranza hasta las últimas 

consecuencias. La deci- 

sión de pensar en poner 
visión de la vida carente VÁMAA PAFA PONCE — fimatavida deseres queri- 
de sentido? ¿Podemos fina un dolor0€es — dostieneorras soluciones, 
como sociedad cambiar la consecuencia de — distintas a buscar proacti- 
hacia una mirada queva- una visión de la vamente la muerte, para 

lore más al ser humano vida carente de que los últimos momen- 
por ser quién es y no me- A tos de la vida dejen de ser 

sentido?”. ramente por su utilidad o 
productividad? 

No deja de ser paradójico que, mien- 
tras responsabilizamos ala sociedad y sus 
estructuras por la desigualdad que existe 

al ejercer y reconocer nuestros derechos, 
cuando se trata de la vida —el más ele- 

mental de los derechos— no hay soci 
dad que se responsabilice por el sinsenti- 
do que se experimenta, quedando el indi- 

  

un sinsentido que valga la 
pena suprimir. 

Los cuidados paliativos, por de 
pronto, tienen una regulación nueva, 

mucha cultura reciente y una rica expe- 

riencia que debe ser más concientizada 
en Chile, en el marco de la promoción 
de una cultura que promueve el valor 
intrínseco e irrenunciable que tiene, 

siempre, la vida humana. 

Alberto Amon J. 
Facultad de Ingeniería 
y Empresa UCSH 

El costo oculto de 
la ineficiencia 

| dinero público sostiene a servi- 

E cios claves como salud, educa- 

ción, seguridad, infraestructura, y 
contribuye al desarrollo del país. Su 

buena administración refleja la fortaleza 
de las instituciones del Estado y su 
capacidad de gestión. Por el contrario, la 

ineficiencia en el gasto tiene efectos 
dramáticos y representa oportunidades 

perdidas para el país. 

En salud, la ineficiencia es evidente. No 
solo hay retrasos en el tratamiento de 

patologías GES en la red pública, sino 
también en el acceso a cirugías electivas 
(no GES). Según un informe de la Biblio- 

teca del Congreso Nacional, las listas de 
espera para estas cirugías en el sistema 
público tuvieron una mediana de 305 

dias en junio de 2024. 
En educación, las ineficiencias en la 

asignación y gestión de recursos tam- 

bién tienen impactos relevantes. Chile 

destina el 5% de su PIB, lo que equivale 

al 18% del gasto público de 2024 a este 

sector, una cifra superior al promedio del 

11% de los países de la OCDE. Sin embar- 

go, los resultados no reflejan esta inver- 
sión. El énfasis en la educación universi- 

taria sobre la escolar contribuye a que, 
por ejemplo, las pruebas PISA posicionen 
a Chile por debajo del promedio de la 

OCDE en matemáticas y lectura, o como 
lo muestra también la prueba TIMSS, que 

reveló que Chile retrocedió 25 puntos en 

matemáticas para 8” básico, desde 2019, 
cayendo al puesto 33 de 44 países. 

La seguridad es otra preocupación 
crítica. Según la ENUSC 2023, el 87,6% 
de la población percibe un aumento de la 

delincuencia en sus barrios, acompaña- 
do de un alza en el crimen organizado. 

Esta desconexión entre los recursos 

invertidos y los resultados erosiona la 
confianza en las instituciones, afecta la 

estabilidad social y económica, y dificulta 

atraer inversiones. Un gasto eficiente en 
este sector es clave para garantizar un 
entorno seguro y confiable. 
Para combatir estas ineficiencias, es 

fundamental adoptar mecanismos más 

robustos de planificación y evaluación. 
La ineficiencia en el gasto público en 

Chile tiene un costo humano, social y de 
pérdida de oportunidades que se debe 
cuantificar y considerar. Abordar estos 

problemas no solo mejoraría la calidad 
de vida de las personas sino también la 
confianza en las instituciones públicas y 

en la imagen país. Un gasto más eficiente 
y enfocado en resultados puede marcar 
la diferencia para construir un futuro más 

equitativo y próspero. 
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